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Resumen: 
 
En el presente trabajo se explicará la importancia del bambú para los ecosistemas y se hará énfasis 

en las posibilidades para su aprovechamiento en el impulso de un proceso de desarrollo económico 

sustentable en México. Los bambúes leñosos habitan en más de la mitad del territorio, están 

presentes en 23 de los 36 estados de la República Mexicana y sin embargo son subutilizados. El 

campo mexicano se enfrenta a la problemática de la falta de inversión, ya que ésta se concentra en 

pocas zonas industriales, provocando que el campo quede en el olvido y su población deba migrar a 

las zonas metropolitanas. Ya en 1973 E.F. Schumacher retoma varios aspectos de las políticas impulsadas por 

Mahatma Gandhi como solución a los problemas que esta generando este esquema de desarrollo centralizado en 

pocos distritos industriales. El punto central de la política de desarrollo de Gandhi fue fomentar los mercados locales 

para que la población pudiera ser productiva en su lugar de origen. Para ello es necesario impulsar tecnologías que 

pueden ser usados en las zonas rurales. A ese tipo de tecnologías Schumacher las llama tecnologías intermedias, es 

decir, tecnologías que permiten aumentar la productividad de las zonas rurales con conocimientos, materiales y 

herramientas disponibles en la misma región.  

 En el presente trabajo se trata de mostrar como el bambú tiene un sinfín de aplicaciones en la vida diaria de 

millares de millones de personas, por lo que es natural reflexionar sobre si puede ser aprovechado como recurso 
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natural para tecnología intermedia. En el caso mexicano el bambú tiene una tradición milenaria indigenista que ha 

sido desplazada en gran media pero que por su sencillo tratamiento tiene un gran potencial en el campo. 
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1. Introducción 

Desde tiempos inmemorables el hombre del trópico ha utilizado una gama de diferentes especies 

locales de bambú, como materia prima para sus casas, sus balsas, sus puentes, sus armas, 

herramientas y su comida. Siendo también una de las plantas típicas del hábitat tropical litoral en 

África oriental, que conforma la cuna del hombre, se puede asumir que el bambú forma parte del 

primer “Kit” de herramientas de la humanidad (Stamm, 2005). 

 

 Al ser el bambú una vara hueca era más fácil de cortar con un bifaz o un hacha de piedra 

(golpeando justo encima de un anillo), que los troncos macizos de árboles de madera de un similar 

diámetro, también era más fácil de transportar. Así que antes de la edad de piedra Stamm (2005) 

habla de de la “edad del Bambú”. La “edad del Bambú” fue esencial en la economía informal en 

muchas zonas rurales de Asia, África y América. A esto se agrega que en muchos países tropicales, 

tanto en zonas rurales como en invasiones urbanas, la vivienda es todavía construida en buena parte 

con bambú, pero debido a cambios culturales y al olvido de los métodos de curado y de 

preservación natural hay muchos problemas con xilófagos como las termitas. En cambio, la casa 

tribal estaba protegida por el saber tradicional de “protección por diseño”, como grandes aleros y 

levantar la estructura sobre piedras de río para interrumpir la higroscopia del tallo,3 la ventilación 

permanente y la desinfección por el humo.  

 

Para muchos pueblos, esta planta es la materia prima para sus útiles de uso cotidiano y 

acompaña a las personas durante toda la vida. Un cuchillo de bambú sirve para cortar el cordón 

umbilical del recién nacido, y en un féretro de bambú irá el cadáver a la tumba o a la pira funeraria. 

Al respecto los registros históricos demuestran que el bambú ha sido utilizado desde tiempos muy 

remotos por las diferentes culturas principalmente en Asia, como objeto de inspiración de pinturas, 

canciones y leyendas (Dransfield y Widjaja, 1995) o como en el caso de la India que simboliza la 

amistad. Una costumbre muy antigua que se mantiene en países como India, China, y Japón es la de 
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cortar el cordón umbilical del recién nacido con un cuchillo de bambú. Una tradición similar es 

practicada por los habitantes musulmanes de Indonesia y Malasia que utilizan un cuchillo de bambú 

para circuncidar a los varones. Las vestiduras de los nobles en la antigua sociedad japonesa eran 

elaboradas con especies de bambú de culmos delgados (Rodríguez, 2005:39). 

 

En el presente trabajo se explicará la importancia del bambú para los ecosistemas y se hará 

énfasis en las posibilidades para su aprovechamiento en el impulso de un proceso de desarrollo 

económico sustentable en México. 

 

2. El bambú 

La subfamilia de los bambués (Bambusoideae), es dentro de la familia de las gramíneas una de las 

más numerosas y también de las más diversas. Se han registrado alrededor de 90 géneros y 1,500 

especies de bambú a nivel mundial (Wang et al., 2008).  

 

 Su distribución geográfica es muy amplia ya que se pueden encontrar especies desde los 45° 

de latitud tanto al Norte como al Sur (véase ilustración 1) y en un rango altitudinal que va desde el 

nivel del mar hasta los 4,000 msnm (Judziewicz et al., 1999). 

 

 Taxonómicamente los bambúes presentan las siguientes tribus Olyreae (que agrupa a los 

bambúes herbáceos), Arundinarieae y Bambuseae (a los bambúes leñosos) (Ruiz-Sanchez, 2009; 

Sungkaew, 2009). Los bambúes leñosos se caracterizan por tener culmos o tallos lignificados, 

presentan sistemas complejos de ramificación y rizomas resistentes. Son anemófilos, es decir su 

polinización es por medio del viento y su metabolismo fotosintético es C3. Se encuentran en 

distintos hábitats, usualmente crecen erectos y algunas especies forman macollos (GPWG, 2001). 

 

 

Ilustración 1 Distribución de la subfamilia Bambusoideae. 



 

 

Fuente:  Bambués de México, 2005 (modificado) 

 

2.1 Las especies de bambú leñoso en México 

México es uno de los países con mayor diversidad de especies de bambú leñoso en el continente 

Americano (Judziewicz et al., 1999). Se han descrito hasta el momento 42 especies y dos 

subespecies nativas de ocho diferentes géneros, entre las cuales se encuentran 22 endemismos 

(Cortés, 2000; Ruiz-Sanchez, 2012; Ruiz-Sanchez et al., 2011a; Ruiz-Sanchez et al., 2011b). Se 

reporta que además hay siete especies introducidas en cuatro géneros (Mejía y Dávila, 1992; 

Martínez et al., 1995; Ordóñez, 1999; Colmenares 2004; Cortés, 2005; Cortés, 2006). También 

están presentes una especie y una variedad mejorada, ambas del Género Bambusa (véase Tabla 1). 

 
Tabla 1. Especies de bambú leñoso descritas para México 

Nombre de la especie 
     Arthrostylidium excelsum Griseb 

*Aulonemia laxa (F.Maek.) McClure 

*Chusquea aperta L.G.Clark 

*Chusquea bilimekii E.Fourn. 

*Chusquea circinata Soderstr. & C.E. Calderón  

  Chusquea coronalis Soderstr. & C.E. Calderón 

  Chusquea foliosa L.G.Clark 

*Chusquea galeottiana Rupr. ex Munro 

*Chusquea glauca L.G.Clark 

  Chusquea lanceolata Hitchc. 

  Chusquea liebmannii E.Fourn. 



 

  Chusquea longifolia Swallen 

*Chusquea mulleri Munro 

  Chusquea nelsonii Scribn. & J.G. Sm.  

*Chusquea perotensis L.G.Clark &G.Cortés &Cházaro 

  Chusquea pittieri Hackel 

*Chusquea repens L.G.Clark&Londoño 

*Chusquea repens ssp. repens 

*Chusquea repens L.G.Clark & Londoño ssp. oaxacacensis L.G.Clark &Londoño 
   Chusquea simpliciflora Munro 

   Chusquea sulcata Swallen 

   Guadua aculeata Rupr.ex E. Fourn 

   Guadua amplexifolia J. Presl 

+Guadua angustifolia Kunth 

  Guadua longifolia (E.Fourn) R.W.Pohl 

  Guadua paniculata Munro 

*Guadua velutina Londoño & L.G.Clark 

 Merostachys pauciflora Swallen 

  Olmeca clarkiae (Davidse & R.W. Pohl) Ruiz-Sanchez, Sosa & Mejía-Saulés 

*Olmeca fulgor (Soderstr) Ruiz-Sanchez, Sosa & Mejía-Saulés 

*Olmeca recta Soderstr. 

*Olmeca reflexa Soderstr. 

*Olmeca zapotecorum Ruiz-Sanchez, Sosa & Mejía-Saulés 

  Otatea acuminata (Munro) C.E. Calderón & Soderstr. 

  Otatea carrilloi E. Ruiz-Sanchez, Sosa & Mejía-Saulés 

  Otatea fimbriata Soderstr.  

*Otatea glauca L.G.Clark & G.Cortés 

*Otatea ramirezii 

*Otatea reynosoana Ruiz-Sanchez, & L.G.Clark  

*Otatea  transvolcanica Ruiz-Sanchez, & L.G.Clark 

*Otatea ximenae Ruiz-Sanchez, & L.G.Clark 

  Rhipidocladum bartlettii (McClure) McClure 

*Rhipidocladum martinezii Davidse & R.W.Pohl 

  Rhipidocladum pittieri (Hack.) McClure 

  Rhipidocladum racemiflorum (Steud.) McClure 



 

+Bambusa vulgaris Nees 

+Bambusa vulgaris var. vittata  

+Bambusa textilis McClure  

+Bambusa oldhamii Munro 

+Dendrocalamus strictus Nees 

+Phyllostachys aurea Carriere ex Riviere & C. Riviere 

+Phyllostachys bambusoides Siebold & Zucc. 

+Phyllostachys nigra (Lodd.ex Lindl.) Munro 

*Endémica +introducida   
Fuente: Elaboración propia. 

 
 
2.2. Distribución de los Bambúes en México 

Los bambúes leñosos habitan en más de la mitad del territorio, están presentes en 23 de los 36 

estados de la República Mexicana (Rodríguez, 2005; ilustración 2). Los estados con la mayor 

riqueza de especies de bambú son: Chiapas, Veracruz, Oaxaca, Guerrero, Jalisco y Nayarit; en estas 

seis entidades se encuentra la mitad de las especies del país (véase ilustración 3). Además, en 

Veracruz, Oaxaca y Chiapas se ubica el 70 % de las especies endémicas, es decir que 

exclusivamente habitan en dichos estados. 

 

        Debido a que los requerimientos de humedad para el desarrollo óptimo de las especies de 

bambú son elevados, generalmente se les encuentra en sitios donde ésta es abundante (Cortés, 

2005). Por ejemplo, en México, el mayor porcentaje de las especies de bambú nativas crece a las 

orillas de los ríos, arroyos o en cañadas (Rodríguez, 2005). Esto se debe básicamente a que la 

humedad en estos sitios además de elevada es constante, sin llegar a ser cenagosa porque los 

bambúes no toleran las condiciones anaeróbicas, y debido a su sistema de rizomas, el establecerse 

en estos sitios como laderas escarpadas no es una limitante (Cruz, 1994).  

 
Ilustración 2. Distribución de las especies de bambú leñoso en México. 



 

 
Fuente:  Rodríguez (2005)                          

 
 

Otro factor importante en la distribución de especies de bambú es la altitud. El gradiente 

altitudinal en México es muy amplio ya que va desde el nivel del mar donde se pueden encontrar 

especies de los géneros Otatea y Guadua hasta más de 3,000 msnm en el que habitan especies del 

género Chusquea (Rodríguez, 2005). Esto se debe principalmente a que México por su ubicación 

geográfica es un país subtropical, su abrupto relieve permite que existan especies que generalmente 

se localizan sólo a altas latitudes por requerir humedad constante y ser intolerantes a las altas 

temperaturas (Judziewicz et al., 1999).  

 

Ilustración 3. Estados con mayor riqueza de especies de bambú leñoso. 



 

 
Fuente: Rodríguez et al., 2010 

 

3. El desarrollo económico y sus interpretaciones 

Kuznets (1973 y 1979) define al desarrollo económico como el proceso de transformaciones 

globales, resultado del cambio productivo derivado de la introducción de nuevos modos de 

producción, que alteran decisivamente la proporción y la importancia de los distintos sectores de la 

economía de los países, y hacen que unos se vuelvan protagonistas en tanto que otros pasan a una 

posición secundaria. Chenery (1975) basa su teoría de desarrollo en la hipótesis de los tres sectores 

de Jean Fourastié (1954), que considera el desarrollo como un proceso de transición de una 

sociedad eminentemente agraria y rural, de bajos niveles de renta y productividad, a una sociedad 

urbana e industrial caracterizada por altos niveles de renta. El resultado de tal tránsito será una 

estructura económica donde el sector de los servicios será el mayoritario, y donde los niveles 

educativos y organizativos sean tan importantes para el progreso económico como la eficacia 

productiva del sistema económico. Las teorías de los sistemas mundiales (Wallerstein, 1987) 

definen el desarrollo como una relación de la investigación, aplicación y transferencia de tecnología 

básica y productiva, mecanismos financieros y operaciones de comercio internacional. Los países se 

desarrollan mediante las inversiones productivas que refuerzan la producción manufacturera de un 

país en particular y generan un crecimiento de largo plazo.  

 



 

 Sin importar cuál de los autores mencionados se tome como modelo, se puede generalizar la 

definición del desarrollo como una evolución de alguna variable que genera un mejoramiento en 

otra variable, generalmente en el ingreso per cápita. En este orden, los estudios de desarrollo y 

subdesarrollo se pueden remontar al Ensayo sobre la ley de la población, de 1789, trabajo de Lord 

Malthus (1766-1834) en donde analiza las causas por las que las naciones tienen aumentos distintos 

de la riqueza que hace que se desarrollen a ritmos distintos y el por qué no ha habido un desarrollo 

que haya conducido a la humanidad a ser feliz.4 

 

 Desde los modelos de Solow (1956) y Rostow (1960) se ha intentando relacionar el 

crecimiento económico con el desarrollo económico. Sin embargo ese concepto tiene varias 

limitantes. En primer lugar el crecimiento económico sólo mide el aumento de mercancía sin 

importar si son servibles para el consumidor, si están hechos de materias primas renovables o no y 

si mejoran la calidad de la vida de la población. Por otro lado el crecimiento económico tiene un 

grave problema de lógica ya que no es posible crecer de forma infinita en un planeta finito. Por ello, 

ya en 1973 el economista E.F. Schumacher en su obra clásica “Lo pequeño es hermoso”. En él 

critica las políticas desarrollistas que tienen como objetivo central el crecimiento económico per se 

ya que los países y las regiones se ven obligados a incrementar cada vez más la productividad para 

aprovechar de mejor manera el capital y el trabajo. Es cada vez más importante especializar más a 

la fuerza laboral para que pueda hacer provecho de tecnologías cada vez más “eficientes”, 

racionalizando al mismo tiempo la fuerza laboral y reduciendo al individuo a una máquina de 

producción.  

 

 Las consecuencias son una cada vez más alta concentración de la población en muy pocos 

centros industriales que pueden atraer el gran capital, generando un abandono el campo para migrar 

                                                 
4 Según Adam Smith, el salario se puede emplear únicamente en el gasto y el consumo inmediato o en el ahorro y la 

austeridad futura. Con el ahorro añadido al capital personal, el individuo puede emplear sus fondos para el 
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el conjunto de la sociedad. Por el contrario, un capital aplicado al comercio puede ser productivo para el individuo 
pero improductivo para la sociedad. De esta forma, el cultivo del suelo debe anteponerse a las actividades 
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hasta tener los medios suficientes para atender sus necesidades, pues el deseo del matrimonio debe ser un estímulo 
para que el hombre, por medio del trabajo, se proporcione el bienestar que le falta. Así pues, un hombre prudente 
que puede sostener dos hijos no se expondría al peligro de mantener cuatro o cinco; y de este modo, disminuyendo 
la oferta de mano de obra, aumentará el precio del trabajo.  



 

a las ciudades donde pierden sus tradiciones y se enfrentan a la pobreza urbana. La literatura 

académica menciona dos tendencias que se desprenden de estudios empíricos. La industria 

manufacturera se está concentrando en ciudades medianas y las industrias de servicios y de alta 

tecnología se concentran en ciudades grandes (Gaspar y Glaeser, 1998; Sassen, 1991; Klaus y 

Fafchamps, 2005). La localización de las actividades económicas, las economías de aglomeración y 

las economías de la concentración son unas de las principales áreas de estudio de la economía 

geográfica. Distintos estudios de los últimos años (Alonso et al., 2004; Desmet y Fafchamps, 2005; 

Fujita y Thisse, 2002; Gaigné et al., 2005; Henderson, 1997, 2003; Ingram, 1998; Polèse y 

Shearmur, 2004, 2006; Rubiera, 2005; Terral y Polèse, 2006) muestran que sin importar las 

diferencias geográficas e históricas de los países existe un claro patrón de que los servicios se 

concentran en las grandes ciudades, mientras que la manufactura lo hace en ciudades de tamaño 

medio.  

 

 En el caso mexicano noventa y tres ciudades, muchas de ellas parte de una misma zona 

metropolitana, concentran el 88% del la Producción Bruta Total (PBT) del país, el 83% del personal 

ocupado y habita el 63% de la población de México. Seis zonas metropolitanas – Zona 

Metropolitana de la Ciudad de México, Zona Metropolitana de Monterrey, Zona Metropolitana de 

Guadalajara, Zona Metropolitana Puebla-Tlaxcala, Zona Metropolitana de Toluca y la Zona 

Metropolitana de Saltillo-  concentran el 44% de la PBT, 40% de del personal ocupado y el 30% del 

total de población del país. Entre las ZM con mayor contribución a la PBT sobresalen Saltillo y 

Monterrey, ya que al contribuir con el 0.7% y 3.6% de la población total producen el 2.1% y 8% de la PBT (UNO 

Habitat - SEDESOL, 2011). Las seis zonas metropolitanas también concentran los problemas ecológicos, desde la 

contaminación del aire, pasando por la falta de agua potable que se debe extraer a cientos de kilómetros hasta la 

problemática de enfermedades de nutricición y estrés que en las zonas rurales no existen. 

 

 En su libro “Lo pequeño es hermoso” (1973) E.F. Schumacher retoma varios aspectos de las políticas 

impulsadas por Mahatma Gandhi como solución a los problemas que esta generando este esquema de desarrollo. El 

punto central de la política de desarrollo de Gandhi fue fomentar los mercados locales para que la población pudiera 

ser productiva en su lugar de origen. Para ello es necesario impulsar tecnologías que pueden ser usados en las zonas 

rurales. A ese tipo de tecnologías Schumacher las llama tecnologías intermedias, es decir, tecnologías que permiten 

aumentar la productividad de las zonas rurales con conocimientos, materiales y herramientas disponibles en la misma 

región.  

 



 

 Esta diferencia entre modelos de desarrollo, como bien lo denota Schumacher (1973), se 

debe al objetivo mismo que se trata de obtener. Mientras que el modelo occidental apuesta a tener 

un rápido crecimiento económico, medido en PIB per cápita, Gandhi acierta que esto no es el 

problema central que debe enfrentarse el mundo rural. Su principal preocupación es generar 

empleos, que la población de un país pueda ser productiva en su lugar de origen. Teniendo ello se 

lograrán en automático los objetivos de desarrollo. Esto se debe a que esta tecnología está diseñada 

con especial atención en los aspectos ecológicos, económicos, éticos, culturales, sociales y 

económicos de la comunidad a la que se dirige. Este tipo de tecnología requiere menos recursos, es 

de fácil mantenimiento, genera un menor costo fijo y su impacto ambiental es mínimo. Es 

importante ver que no cualquier tecnología sencilla es una tecnología intermedia. Una tecnología 

que permita generar los puestos de trabajos requeridos pero no es respetuosa con el medio ambiente 

no puede ser definida como una tecnología adecuada o intermedia. Sin embargo, el apostar por  

inversiones intensivas en capital se conduce a que el país deba dividirse entre las zonas 

metropolitanas donde puede realizarse dicha inversión (centros industriales, infraestructura, mano 

de obra calificada, etc) y las zonas rurales que quedan marginadas. Esto sólo genera la urbanización 

de la población en los pocos centros que lograron atraer las enormes inversiones. La población se 

enfrenta pues a quedar rezagada, a migrar a las urbes para buscar trabajo, que por lo general no 

logran obtener los pocos trabajos bien remunerados y por lo tanto a vivir en la marginación urbana, 

la cual es mucho más dura que la rural, como ya se dijo,  por depender ya únicamente del salario.  

  

4. Aprovechamiento del bambú como desarrollo sustentable México 

Como se logra desprender del apartado anterior es necesario apostarle a una tecnología distinta, una 

tecnología con rostro humano como lo expresa Schumacher, la cual en vez de hacer redundante las 

manos y los cerebros de los trabajadores, les ayude a todos ser más productivos. Como ya lo había 

dicho Gandhi, a los pobres del mundo no se les puede ayudar con producción en masa sino con 

producción por las masas. El sistema de producción en masa, basado en tecnología sofisticada, alta 

intensidad de capital, altamente dependiente de energía y reducción de mano de obra genera una 

concentración de pocas zonas industriales con pocos trabajos bien remunerados. La producción por 

las masas por otro lado permite aprovechar unos recursos abundantes que son las hábiles manos y 

cerebros. Por lo tanto es necesario encontrar tipos de tecnología que puedan ser aprovechadas por 

estas mujeres y hombres en sus lugares de origen, donde pueden mejorar día a día sus habilidades y 

mejorando las tecnologías volviéndose así cada vez más productivos. Las tecnologías para la 

producción por las masas deben hacer el mejor uso de los conocimientos actuales, se debe poder 



 

aplicar de forma descentralizada, ser compatible con la naturaleza y ayudar a la persona para 

superarse día con día. 

 

 Esta tecnología, que Schumacher (1973) denomina tecnología intermedia, aunque otros la 

llaman tecnología adecuada o blanda, y es aquella que está diseñada con especial atención en los 

aspectos ecológicos, económicos, éticos, culturales, sociales y económicos de la comunidad a la que 

se dirige. Este tipo de tecnología requiere menos recursos, es de fácil mantenimiento, genera un 

menor costo fijo y su impacto ambiental es mínimo. Es importante ver que no cualquier tecnología 

sencilla es una tecnología intermedia. Una tecnología que permita generar los puestos de trabajos 

requeridos pero no es respetuosa con el medio ambiente no puede ser definida como una tecnología 

adecuada o intermedia.  

 

 El bambú, recurso abundante en la naturaleza por su adaptabilidad y rápido crecimiento, ha 

sido usado en América Latina y el Caribe desde épocas precolombinas (Stothert, 1998). Tiene un 

sinfín de aplicaciones en la vida diaria de millares de millones de personas, por lo que es natural 

reflexionar sobre si puede ser aprovechado como recurso natural para tecnología intermedia. La 

Arquitectura del Bambú en América se remonta a milenios, por su abundancia y por la facilidad 

cortado, construir viviendas con él, y las condiciones de frescura que este material proporciona en 

los climas cálidos húmedos, lo que hizo que en estos lugares se prefiriera sobre la madera. De tal 

manera se considera el bambú una planta excelente para ser aprovechada con tecnología intermedia.  

 

El bambú es considerado como uno de los vegetales más versátiles, debido a que todas las 

partes de esta planta se pueden utilizar con diferentes fines y obtener una gran variedad de 

productos. Por lo tanto, el uso del bambú data desde las más antiguas civilizaciones (Judziewicz et 

al., 1999). Se debe señalar que el bambú también ha jugado un papel importante en la evolución de 

la cultura americana, y que en cada país de una u otra manera, ha sido material esencial para los 

colonizadores en los procesos de asentamiento y para los agricultores en la dotación de la 

infraestructura agropecuaria, además de haber propiciado la creación de instrumentos musicales, 

mitos, danzas y leyendas. Es decir, al bambú se lo han apropiado culturalmente muchas 

comunidades rurales y urbanas de América Latina, y hoy día regiones como el Eje Cafetero de 

Colombia son un ejemplo de este arraigo cultural (Stamm, 2005).  

 

 



 

El bambú sirve para la fabricación de una gran variedad de instrumentos musicales. Por 

ejemplo el Shakuhachi (flauta de bambú), el Gamelang (especie de xilofón indonesio) y diversos 

instrumentos de percusión. Igualmente puede encontrarse un gran número de objetos de uso 

cotidiano realizados en bambú, tales como en el filtro de las cafeteras, en agujas de hacer punto, 

pinceles, papel, cucharas, por mencionar sólo algunos  (Vivejardin, 2012). 

 

De esta manera, el bambú es una de las plantas con más utilidades para el hombre, en 

general muchas personas relacionan al bambú con las culturas orientales precisamente por el hecho 

de que en la India, Japón y China existen muchas especies diferentes y también porque la mayor 

parte de ellas son grandes y resistentes. 

 

En el continente americano se encontraron varios utensilios, instrumentos musicales y 

objetos ceremoniales que indican que los antiguos habitantes de Colombia y Ecuador, lo utilizaron. 

Actualmente, las diferentes especies de bambú desempeñan un papel muy importante en el 

desarrollo de las sociedades, sobre todo por su importancia en actividades tan diversas que van 

desde económicas hasta espirituales (Rodríguez, 2005: 24). 

 

El uso del bambú en México tiene antecedentes prehispánicos: los totonacas en Veracruz, los 

huastecos en Hidalgo y Tamaulipas, los aztecas y teotihuacanos en el centro de México, los maya-

chontales en Tabasco, los mayas en la península de Yucatán, han construido casas de bambú y lo 

siguen haciendo hoy en día (Cortés, 2005b). Las viviendas hechas con bambú rivalizaron con 

aquellas construidas en adobe y piedra con cubiertas a base paja de zacate, y dependió del clima del 

lugar y de la jerarquía del propietario. Es de suponer que aún en estos últimos casos, la cubierta 

debió estar sostenida o por madera o por bambú. 

 

 En los inicios del siglo XIX, arriban a México los primeros colectores de plantas de origen 

europeo, y es F. Liebmann quien realiza las primeras colectas de bambúes silvestres mexicanos, 

depositando sus ejemplares botánicos en herbarios de Europa (Cortés, 2005a). 

 

En México se han registrado aproximadamente 42 usos tradicionales para el bambú, 

específicamente para las especies que crecen silvestres: bastones, utensilios de cocina, cestos, 

garrochas, alimento para el ganado, juguetes, flechas, material de construcción de viviendas, 

ornamentales, medicinales y andamios son solo algunos de ellos. 



 

 

Actualmente se busca que el bambú recupere su valor histórico en la construcción de 

viviendas, tanto como tipo choza antigua para comunidades rurales con climas cálidos como en la 

arquitectura urbana y turística. Existen argumentos a favor de esto. Por ejemplo, la casa maya es 

reconocida como la choza más inteligente creada por el hombre, aseguró Valeria Prieto López, de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (Reporteros hoy, 2012). A pesar de lo anterior a la casa 

maya no se le da el valor que merece, subrayó la académica. Las personas que viven en los estados 

de la Península saben muy bien que la casa maya resiste los embates del clima e incluso de los 

huracanes. La mampostería, las losas de cemento, no responden a las condiciones climáticas y a las 

costumbres de la familia.  

 

 Actualmente en México, uno de los principales usos de las especies de bambú es para la 

construcción (generalmente vivienda de tipo rústico). La parte de las especies que más se emplea 

son los culmos. Particularmente los culmos del género Guadua, por sus características (gruesos, 

altos y resistentes) son los que mayormente se utilizan en la construcción, por ejemplo con la 

especie Guadua aculeata que alcanza una longitud mayor a 20 m, comúnmente se elaboran desde 

paredes, puertas, ventanas, techos, travesaños hasta cercas, en la región norte de Veracruz y Puebla 

(Rodríguez et al., 2010; Mejía, 2004). Los culmos generalmente son tratados con 70% de Etanol 

para prolongar su vida útil. En ocasiones el culmo es cortado a la mitad longitudinalmente y 

golpeado hasta formar un tablero plano (MEXU, 2004). 

 

La especie Guadua amplexifolia que no posee espinas en los culmos facilita su uso para la 

construcción (Cortés, 2005). Por ejemplo, en estados del sureste del país la utilizan para hacer las 

paredes de viviendas y se caracterizan por su alta resistencia. Desde el punto de vista cultural, cabe 

mencionar que la acción de cortar Guadua amplexifolia con respecto a las fases de la luna es una 

sabiduría tradicional reconocida sólo por algunos pueblos Chontales de Tabasco (Cortés, 2005). Por 

otro lado, Guadua paniculata también es usada en la construcción pero de diferente tipo, ya que es 

usada comúnmente para edificar silos para el almacenamiento de maíz en la Sierra de Manantlán en 

Jalisco (Santana, 1992). En la región del Soconusco en Chiapas, los culmos de Bambusa vulgaris, 

son usados para construir cercas y postes (obs. Per). 

 

Otro uso frecuente para las especies de bambú leñoso sobre todo las nativas, es  la cestería. 

Por ejemplo, se emplea generalmente el culmo entero (cuando es delgado y flexible) además de las 



 

ramas de especies de los géneros: Rhipidocladum y Chusquea. Otra técnica consiste en separar el 

culmo en tiras longitudinalmente, como con las especies del género Otatea. Con ambos métodos se 

tejen canastas, fruteros y maceteros de distintos tamaños. Las entidades federativas donde se 

observa esto principalmente son Veracruz, Puebla, Jalisco, San Luis Potosí y Chiapas donde las 

mujeres de la cultura Mam aprenden a tejer las cestas desde que son niñas (Cortés, 2005).  

 

El uso de las especies de bambú leñoso para forraje también es común en México. 

Generalmente se utilizan las hojas de especies de tallos delgados y frágiles (como las especies del 

género Chusquea) para alimento de ganado bovino, caprino,  equino y ovino Ovando & Sánchez 

(2005). También con la especie Guadua angustifolia se alimenta al ganado, sin embargo esto es con 

los brotes (Martínez et al., 1995). 

 

 Además de los culmos, otras partes como rizomas y ramas se utilizan para manufacturar una 

gran variedad de productos artesanales, muebles utensilios domésticos, implementos agrícolas, para 

construir herramientas, etc. En la Sierra Norte de Puebla los culmos de Guadua angustifolia los 

emplean para hacer canales conductores de agua o jugo de caña, asimismo se hacen floreros que 

adornan los altares de las iglesias (Martínez et al., 1995).  

 

La especie Rhipidocladum racemiflorum es también muy utilizada, debido a la flexibilidad y 

delgadez del culmo se ocupa en trabajos finos; junto con  Phyllostachys aurea y Ph. bambusoides 

en Veracruz se fabrican de una gran variedad de muebles y diversos artículos de uso personal, por 

ejemplo: bisutería, aretes, collares, juguetes, lámparas y cortinas. En ocasiones también se 

combinan con otros materiales naturales como bellotas (frutos de Quercus ssp.) y lágrimas de San 

Pedro (Coix lacryma-jobi) para hacer artículos con fines religiosos como rosarios.  

 

Las especies de bambú también tienen usos medicinales, con la Guadua longifolia y 

Chusquea bilimeki, se tratan afecciones del riñón, la G. aculeata se utiliza tanto para heridas como 

anticonceptivo en Veracruz (MEXU, 2004; Cortés 2005).  

 

El uso como ornato no es común, la única especie nativa que se utiliza en México para 

ornato es la Rhipidocladum racemiflorum. El resto está constituido por introducidas principalmente 

las especies del género Bambusa, por ejemplo la Bambusa vulgaris var. vittata es muy apreciada 

por el color de sus culmos amarillos con vetas verdes. Cabe mencionar que la especie nativa Otatea 

acuminata es producto de exportación que se envía hacia Estados Unidos como ornato, y donde es 



 

conocida como "Mexican weeping bamboo" (bambú llorón) por la estructura de sus ramas. Sin 

embargo, alrededor de 24 especies nativas de los géneros Guadua, Chusquea, Otatea, 

Rhipidocladum y Olmeca, sí son cultivadas en viveros de Estados Unidos y Europa para emplearlas 

como ornato (MEXU, 2004; Judziewicz et al., 1999).  

 

Otro uso que se conoce en el que se emplean especies de bambú leñoso es el de instrumento 

musical, sin embargo es poco común en el país, la única especie que se conoce que se utiliza para 

hacer flautas es la especie Otatea glauca (ilustración 16), endémica de la región del Soconusco en 

estado de Chiapas.  

 

El uso como alimento, es también uno de los menos populares, la parte comestible es el 

rebrote y únicamente en Veracruz se consumen las especies Guadua longifolia y la introducida 

Bambusa oldhamii (MEXU, 2004).  

 

Aunado a estas ventajas es necesario ver su aspecto ecológico. Se considera que el bambú es 

una especie muy apropiada para el establecimiento de proyectos de restauración productiva es el 

bambú, ya que además de sus innumerables beneficios ecológicos, es una especie considerada de 

múltiples propósitos, por el gran número de usos atribuidos a esta planta (Austin y Ueda, 1977; 

Rodríguez et al., 2010). 

 

La subfamilia (Bambusoideae) posee una fotosíntesis C35 y por lo tanto, es poco probable 

que la máxima productividad posible de los bambúes, supere en gran medida a la de otros cultivos 

bioenergéticos con fotosíntesis C4. Las plantas C3 sólo pueden ocupar hábitats en que el suelo y el 

clima les garanticen la disponibilidad de recursos hídricos. Otra característica importante de las 

plantas C3 es que se saturan rápidamente bajo elevadas irradiaciones, no aumentando su tasa de 

transporte de electrones y fijación de CO2 con el aumento de luz. Por tanto, plantas C3 son siempre 

menos productivas que las plantas C4, ya que no tiene el mismo mecanismo de concentración de 

carbono (CO2). 

 

 

                                                 
5  Todo organismo vivo para desarrollarse como tal posee ciertos requerimientos energéticos, en el caso de las 

plantas ellas son capaces de realizar la síntesis de su alimento, ello ocurre por medio de un sin número de 

reacciones químicas las que conforman el llamado metabolismo. Existe mas de un tipo de metabolismo en los 

vegetales, pero los más conocidos son el C3, el C4 y CAMP, asociado a plantas de clima templado y a las crasuláceas 

respectivamente (Wikipedia, 2012). 



 

Stem (1995) ha encontrado que varias especies de Chusquea (un genero también nativo de 

México) parece ayudar al control de la erosión natural mediante la estabilización de los suelos que 

rodean su intrincado sistema de rizomas y por la protección de la superficie del suelo de la 

insolación a través del sombreado y la deposición de hojarasca. 

 

Los bambúes producen grandes aportes de biomasa al suelo. Ueda (1960) ha encontrado que 

las hojas de bambú suelen caer cuando tienen entre 12 y 18 meses de edad, y son rápidamente 

reemplazadas por nuevas hojas. Las cantidad de hojarasca depositada de bambú encontradas en 

varios estudios variaron desde 0.18 a 49 t/ha (Veblen et al., 1980; Taylor y Qin, 1987; Tripathi y 

Singh, 1996; Singh y Singh, 1999; Veblen et al., 1980) incluso encontraron la cantidad de 158.8 t/ha  

de biomasa depositada para la especie Chusquea culeou (genero también nativo de México) en San 

Pablo, en los andes chilenos. La cantidad promedio de hojarasca depositada encontrada por los 

varios estudios es mucho más alta que la cantidad encontrada en un bosque tropical húmedo maduro 

de México (5.77 y 7.33 t/ha) por Sánchez y Álvarez-Sánchez (1995). 

 

La descomposición relativamente lenta de la hojarasca de bambú hace que la materia 

orgánica del suelo se acumule en el largo plazo y se espera que proporcione los beneficios del 

acolchado en áreas severamente degradadas, ya que este mantillo sirve como un eficiente agente en 

la prevención de la erosión y en la conservación de humedad del suelo (Yadav, 1963).  

 

Li et al. (2003) considera el bosque de bambú una importante fuente de carbono y un 

sumidero de carbono en la tierra. Teniendo en cuenta la respiración del bambú y su descomposición, 

su producción primaria neta es la cuestión clave. En los bosques naturales de los trópicos, el bambú 

se esparce de manera gregaria donde hay disturbios por la tala y cultivos. Los bambúes son los de 

más rápido crecimiento, alcanzando su máxima altura entre dos y cuatro meses, y la ramificación se 

inicia muy pronto cuando los  tallos alcanzan su altura plena. Así, el bambú es muy vigoroso y 

dinámico en el crecimiento. Debido a su rápida acumulación de biomasa y eficaz fijación de la 

energía solar y de dióxido carbono, la capacidad de secuestro de carbono de bambú es probable que 

esté entre una de las mejores en las regiones tropicales.  

 

Para el genero Chusquea (genero nativo de México) en Chile, Veblen (1980) ha encontrado 

que la biomasa aérea total (cuyo contenido de carbono es alrededor de 40 %) fue de 155.9 t/ha para 

la especie  Chusquea culeou y  13 t/ha para Chusquea tenuiflora.  Esto significa un estoque de 

carbono fue de cerca de 63  y 6 t por hectárea respectivamente.  



 

 

En una plantación de Bambusa bambos tropical en el sur de India, reproducido a través de 

cultivo de tejidos con fertilización y riego, se alcanzó una producción de biomasa aérea de 286 t/ ha 

en 6 años o 114 t de Carbono/ha.  

 

 

5. Usos potenciales de las especies de bambú leñoso en México. 

Los conocimientos ancestrales de indígenas, campesinos, agricultores y artesanos, han sido 

perfeccionando a través de siglos y en todos los continentes, para tener hoy en día métodos y 

técnicas de preservación de bambúes, de reconocida eficacia y de bajo costo. Sin embargo, sólo el 

continente asiático ha podido generar una cultura del bambú que no sucumbiera frente a los 

intereses de las industrias del acero y el concreto.  

 

 La utilización del bambú leñoso es muy diversa y se manifiesta en la elaboración de muebles 

y artesanías, en laminados para pisos, en artículos para la cocina, como alimento y utensilios, y 

como interesa para este libro, como un material de construcción.  Los troncos de bambú son 

utilizados como material para la construcción de casas, puentes, molinos de agua y generadores 

eléctricos microhydro. En la industria de la construcción se utilizan para realizar los soportes y 

entramado de techos de edificios, incluso de dimensiones considerables como sucede en Hong 

Kong donde son usados como entramados y soportes temporales en la fase de construcción de 

edificios. En el sector de la mueblería los troncos de bambú se usan típicamente para construir 

mesas y sillas muy resistentes a la intemperie, también en ambientes muy húmedos y lluviosos. 

Transformado en pulpa, el bambú puede ser usado para fabricar papel para periódicos, cartón y fibra 

textiles. Todo ello con tecnología relativamente simple y económica. En la India 80 fábricas de 

papel dependen totalmente del bambú. Filipinas utiliza el 80% de sus recursos de bambú en la 

construcción y en aplicaciones rurales, y en muchas partes del mundo los brotes de algunas especies 

se utilizan como alimento humano (Ordoñez, 1999). 

 

Actualmente, se estima que el valor total de la economía mundial basada en el bambú leñoso 

se aproxima a los 10,000 millones de dólares, aunque en esta estimación no se incluye el valor del 

autoaprovechamiento del mismo. Sin embargo, no está distribuido equitativamente en el mundo. De 

esta manera, el bambú es una materia perfectamente aceptada en el este y sur asiático. No sólo es 

usado para la construcción de casas humildes sino se usa incluso para edificios en China y en Hong 



 

Kong. Solamente en China se estima que el crecimiento de los bosques de bambú en 3,5 millones 

de toneladas anualmente (Sharma, 1980). Estudios realizados por GTZ, Agencia de cooperación 

para el desarrollo alemana y hoy en día parte de GIZ, demostraron las propiedades de diversos 

bambúes, mostrando todos ser ligeros, flexibles y extraordinariamente sólidos (El Mundo, 2011). A 

pesar de ser una planta, sus características son similares a las de la madera, por lo que se le 

considera una de las especies vegetales con más potencial de futuro en este sector. En este sentido 

fue elegido para cubrir el techo de una de las terminales aéreas del aeropuerto Madrid Barajas: un 

total de 200,000 m2 de contrachapado. 

 

En México, se calcula que alrededor del 50% de las especies de bambúes leñosos del país 

lamentablemente están subutilizadas, es decir que con una mayor eficiencia en la utilización de 

todas las especies podría obtenerse mayor beneficio del que se tiene actualmente. En el caso de 

México no se ha logrado impulsar el bambú en el sector agrícola. Se han registrado 42 usos 

tradicionales para el bambú, específicamente para las especies que crecen silvestres: bastones, 

utensilios de cocina, cestos, garrochas, alimento para el ganado, juguetes, flechas, material de 

construcción de viviendas, ornamentales, medicinales y andamios son solo algunos de ellos.  

 

Sin embargo, cuando se busca un aprovechamiento industrial o semi-industrial 

prácticamente desaparece el aprovechamiento del bambú. Algunos ejemplos del aprovechamiento 

del bambú son el pueblo de Monte Blanco, Veracruz, donde la gente vive trabajando el bambú 

produciendo algunas artesanías como cortinas, sillas y crucifijos, juegos de comedor, camas, 

libreros y estantes. Otro lugar dónde se intenta aprovechar el bambú es en Tierra del Sol, 

Tlacochahuaya (Oaxaca) donde se intenta mostrar la viabilidad de la permacultura -el cuidado de la 

tierra, el cuidado de las personas, y compartir con equidad los excedentes – para crear una sociedad 

sustentable. Sin embargo, al igual que en Monte Blanco el conocimiento es implícito y se genera ad 

hoc. Estudios técnicamente más elaborados del aprovechamiento del bambú son aún muy escasos 

en el país.  

 

Un problema central que tiene el bambú es la falta de una normatividad, pues en materia de 

construcción se rige por el Reglamento General de Construcciones, el cual si bien cada entidad 

federativa cuenta con un reglamento propio, prácticamente todos toman como fundamento el 

Reglamento General de Construcciones del Distrito Federal. En el reglamento de construcción no se 

menciona el bambú ni como elemento estructural, mucho menos como material constructivo. De 

esta forma existe incertidumbre para la industria de la construcción lo que genera una alta barrera de 



 

entrada de los materiales de construcción a base del bambú. Sin un reglamento que de certidumbre a 

los arquitectos e ingenieros es difícil que lo vean como una alternativa para la cual se pueden 

diseñar tecnologías para su aprovechamiento. 

 

Sin embargo, el material si ha sido estudiado en el mundo y es sólo cuestión de tiempo que 

en nuestro país se logre impulsar tanto políticas como reglamentos para impulsar los mercados 

locales de bambú, que se pueden dar en prácticamente todo el país con excepción de las zonas 

desérticas. En general se ha reportado que existe gran potencialidad de algunas especies de los 

siguientes Géneros: Otatea y principalmente de Rhipidocladum y Chusquea. Existen más 

características de las especies de bambú leñoso que crecen en México que si se investigan podrían 

ser utilizadas como material para construcción, pulpa para papel, alimento, incluso para su uso 

medicinal, lo que representa un potencial de aplicación en diversos sectores económicos así como 

una base para futuras investigaciones que permitan un aprovechamiento de los recursos que existen 

en el país (Cortés et al., 2004). 

 

 

6. Conclusiones 

El bambú ha sido y sigue siendo una planta de mil usos por lo que se puede definir una planta 

multifuncional. En México se han registrado aproximadamente 42 usos tradicionales para el bambú, 

específicamente para las especies que crecen silvestres: bastones, utensilios de cocina, cestos, 

garrochas, alimento para el ganado, juguetes, flechas, material de construcción de viviendas, 

ornamentales, medicinales y andamios son solo algunos de ellos. En algunas regiones de México el 

bambú se consume como alimento. 

 

 Sin embargo en las últimas décadas se ha perdido su potencial de aprovechamiento por las 

políticas de desarrollo. Éstas se han enfocado a intentar generar crecimiento económico sin importar 

las consecuencias. Igual que en casi todo el mundo esto significó grandes concentraciones de capital 

en pocas zonas industriales provocando del abandono del México rural y la migración hacia estas 

zonas metropolitanas, provocando distintos problemas sociales y económicos. El campo ha sido 

dejado de lado.  

 

 Tal y como ya lo había mencionado Schumacher (1973) es indispensable pensar en un 

desarrollo rural que genera empleos para evitar la migración y estos empleos. Esos empleos sólo se 

pueden lograr si logran aprovechar tecnologías que están a disposición y se cuente con el 



 

conocimiento apropiado por parte de los pobladores rurales. De tal manera no es una tecnología 

sino una heterogeneidad de tecnologías distintas que la población rural ha usado desde hace siglos y 

ha podido y sigue pudiendo mejorar su aprovechamiento. De tal forma se logra en un primer paso 

un pleno empleo y en un segundo paso un incremento de la productividad. 

 

El bambú es una planta que permite ser aprovechada con tecnología intermedia para un 

sinfín de bienes. Un impacto a mayor escala puede ser el recupere su valor histórico de la 

construcción de viviendas, tanto como tipo choza antigua para comunidades rurales con climas 

cálidos como en la arquitectura urbana y turística. También tiene la ventaja de ser una planta que 

ayuda mucho a los ecosistemas. El bambú es considerado un elemento crítico en el balance entre 

oxígeno y dióxido de carbono en el atmósfera. También se ha encontrado que varias especies de 

bambú ayudan al control de la erosión natural mediante la estabilización de los suelos que rodean su 

intrincado sistema de rizomas y por la protección de la superficie del suelo de la insolación a través 

del sombreado y la deposición de hojarasca.  Por último los bambúes producen grandes aportes de 

biomasa al suelo. Todo ello permite pensar en que el bambú es una excelente alternativa para 

impulsar un desarrollo económico rural sustentable que puede generar importantes beneficios para 

dicha población. 
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